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LA SEÑORITA 

FALLECIÓ EL DÍA 14 DE ENERO DE \ m 

R . I. P . 
El dia 14 do los corrientes habrá ge­

neral de misas desde las 7 de la mañana 
en adelante en la Iglesia parroquial de 
S. Mateo, que serán aplicados en sufra­
gio del alma de dicha señorita. 

Su madre, hermanos, hermanos polí­
ticos, sobrinos y demás parientes, ruegan 

H -"̂ --̂ us amigos se sirvan encomendarla á 

DESDE EL CAMPO *" 

DE LOS TERREMOTOS 

¡Qué grandioso y consolador espectáculo 
se ofrece á la nación y al mundo entero desde 
estos lugares convertidos ha poco por la tre­
pidación de la tierra en teatro de dolorosísi-
Diaa escenas. 

Uno de esos siniestros espantosos que el 
hombre no pueda combatir y que trasforman 
en un segundo la ciudad más populosa en mi­
serable montón de escombros; un efecto de 
esas incontrastables fuerzas geológicas que 
aplanan las montañas, levantan los valles, 
tuercen el curso de los rios, abren profundas 
Simas en el terreno, socaban los cráteres y 
•^omitan productos Ígneos ó aguas pestilentes 

(I) Y quien dlca "délos terremotoi,, puede decirlo delasinundt-
"-'lo.ies ida cmlesquieru oirás calamidides que ao*aflijan on Bipifi a. 

y cambian la faz de la tierra en breve instan­
te, ha sobrecogido á la población de Andalu­
cía, ha cubierto el suelo de ruinas, de cadá­
veres y de miseria y ha henchido el aire coa 
los lamentos de tanta victima. 

Afortunadamente 1& mano benéáca da na 
gobierno previsor y patridlico ha acudido in­
mediatamente á socorrer tan horrible desgra­
cia: y pasado el momento de la catástrofe, 
todos sienten la mágica influencia de su pro­
yecto y confian en él mirándole como reme­
dio de la desgracia y como esperanza y ánco­
ra de salvación, ante nuevas oscilaciones da 
la ingrata madre tierra. 

Es preciso recorrer estoi sitios p ira llegar 
á conocer toda la eficacia y previsión del go­
bierno; para ver los miles de brazos que sa 
elevan, no para maldecirle por su inercia y 
su abandono, sino para bendecirle por sus pa­
ternales cuidados. 

Todo aqui es actividad, todo previsión, 
todo caridad. 

El señor ministro de Fomento, lejos da 
inventar obras como la del antiguo convento 
de la Trinidad y emplear el tiempo en insul­
tar á los catedráticos y en desfigurar los he­
chos más Cünocidos; lejos do denostar á vene­
rables prelados y de ocuparse en estos mo­
mentos de hacer infinitas cesantías, iruy le­
jos de eso, con una caridad verdaderamente 
cristiana, ha enviado aquí comisiones cien­
tíficas y gran parte del numeroso personal 
de que dispone su ministerio. 

Aquí están los ingenieros, en vez de an­
dar compitiendo en lujo con el gobernador da 
la provincia; aquí están ios físicos, los geólo­
gos con delicados aparatos, lo mismo que ea 
Italia, estudiando los latidos internos de lít 


